
DOMINGO 10 DE JUNIO DE 2018 

TEMA —DIOS PRESERVADOR DEL HOMBRE 

TEXTO DE ORO :  SALMOS  31 : 23

    “       Amad a Jehová todos vosotros sus santos: A los fieles 
guarda Jehová,” 

LECTURA ALTERNADA :  Salmos 34 : 4, 6-9, 15
                Santiago  5 : 15

4 Busqué a Jehová, y Él me oyó, y me libró de todos mis temores.

6 Este pobre clamó, y le oyó Jehová, y lo libró de todas sus angustias.

7 El ángel de Jehová acampa en derredor de los que le temen, y los defiende.

8 Gustad, y ved que [es] bueno Jehová: Dichoso el hombre que en Él confía.

9 Temed a Jehová, vosotros sus santos; porque nada falta a los que le temen.

15 Los ojos de Jehová están sobre los justos, y [atentos] sus oídos al clamor de ellos.

15 Y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo levantará;

LECCION SERMON
La Biblia 

1. Proverbios 28 : 20 (to :)

20 El hombre de verdad tendrá muchas bendiciones;

2. Hebreos 11 : 1-3, 6, 8-10

1 Es, pues, la fe, la sustancia de las cosas que se esperan, la demostración de lo 
que no se ve.



2 Porque por ella alcanzaron buen testimonio los antiguos.
3 Por fe entendemos haber sido constituido el universo por la palabra de Dios, de 
manera que lo que se ve, fue hecho de lo que no se veía.
6 Pero sin fe [es] imposible agradar [a Dios]; porque es
necesario que el que a Dios se acerca, crea que le hay, y que es galardonador de 
los que le buscan.
8 Por fe Abraham, siendo llamado, obedeció para salir al lugar que había de 
recibir por herencia; y salió sin saber a dónde iba.
 9 Por fe habitó en la tierra prometida como [en] tierra ajena, morando en tiendas 
con Isaac y Jacob, coherederos de la misma promesa:
 10 Porque esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo artífice y hacedor [es]
Dios.

2. Genesis 12 : 1-5, 7

1 Pero Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la 
casa de tu padre, a la tierra que yo te mostraré;
 2 y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y 
serás bendición.
 3 Y bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré: y 
serán benditas en ti todas las familias de la tierra.
4 Y se fue Abram, como Jehová le dijo; y fue con él Lot; y [era] Abram de edad 
de setenta y cinco años cuando salió de Harán. 
5 Y tomó Abram a Sarai su esposa, y a Lot hijo de su hermano, y todos sus 
bienes que habían ganado, y las personas que habían adquirido en Harán, y 
salieron para ir a tierra de Canaán; y a tierra de Canaán llegaron.
. 7 Y apareció Jehová a Abram, y le dijo: A tu simiente daré esta tierra. Y edificó 
allí un altar a Jehová, que le había aparecido.

3. Genesis 17 : 1-7

1 Y siendo Abram de edad de noventa y nueve años, le apareció Jehová, y le dijo:
Yo [soy] el Dios Todopoderoso; anda delante de mí, y sé perfecto.                        
2 Y yo estableceré mi pacto contigo, y te multiplicaré en gran manera.
3 Entonces Abram cayó sobre su rostro, y Dios habló con él diciendo:                  
He aquí mi pacto [es] contigo: Serás padre de muchas naciones:                            
5 Y no se llamará más tu nombre Abram, sino que será tu nombre Abraham, 
porque te he puesto por padre de muchedumbre de gentes.                                     
6 Y te multiplicaré mucho en gran manera, y de ti haré naciones, y reyes saldrán 
de ti. 
7 Y estableceré mi pacto contigo y [con] tu simiente después de ti en sus
generaciones, por pacto perpetuo, para ser Dios tuyo y de tu simiente después de 
ti.

4. Salmos  24 : 3-5



3 ¿Quién subirá al monte de Jehová? ¿Y quién estará en su lugar santo?
4 El limpio de manos, y puro de corazón; el que no ha elevado su alma a la 
vanidad, ni jurado con engaño.
5 Él recibirá bendición de Jehová, y justicia del Dios de su salvación.

5. Mateo  8 : 5-10, 13

5 Y entrando Jesús en Capernaúm, vino a Él un centurión, rogándole,                   
6 y diciendo: Señor, mi siervo está postrado en casa, paralítico, gravemente 
atormentado. 
7 Y Jesús le dijo: Yo iré y le sanaré.
8 Respondió el centurión y dijo: Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo;
mas solamente di la palabra, y mi siervo sanará.
 9 Porque también yo soy hombre bajo autoridad, y tengo soldados bajo mi 
cargo; y digo a éste: Ve, y va; y a otro: Ven, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo
hace.
10 Y oyéndolo Jesús, se maravilló, y dijo a los que le seguían: De cierto os digo, 
que ni aun en Israel he hallado tanta fe.
13 Entonces Jesús dijo al centurión: Ve, y como creíste te sea hecho. Y su siervo 
fue sano en aquella misma hora.

6. Mateo 17 : 20 (verily)

20 … ,, de cierto os digo, que si tuviereis fe como un grano de mostaza, diréis a 
este monte: Pásate de aquí allá, y se pasará; y nada os será imposible

7. Mateo  21 : 22

22 Y todo lo que pidieres en oración, creyendo, lo recibiréis.

9. Hebreos 11 : 32-35 (to 1st :)

32 ¿Y qué más digo? Porque el tiempo me faltaría contando de Gedeón, y de 
Barac, y de Sansón, y de Jefté; así como de David, y de Samuel y de los profetas;
33 que por fe conquistaron reinos, hicieron justicia, alcanzaron promesas, taparon
bocas de leones,
 34 apagaron fuegos impetuosos, evitaron filo de espada, sacaron fuerzas de
flaqueza, fueron hechos fuertes en batallas, hicieron huir ejércitos extranjeros. 
35 Las mujeres recibieron sus muertos por resurrección; 

10. Hebreos 12 : 12, 13

12 Por lo cual alzad las manos caídas y las rodillas paralizadas;
 13 y haced sendas derechas para vuestros pies, para que lo cojo no se salga del 
camino, antes sea sanado.



Ciencia y Salud 

1. 387 : 27-32

La historia del cristianismo brinda pruebas sublimes de
la influencia sostenedora y del poder protector conferidos
al hombre por su Padre celestial, la Mente omnipotente,
que da al hombre fe y entendimiento
con los cuales defenderse no sólo de la tentación sino también
del sufrimiento corporal.

2. 319 : 7-9 (to ;)

El tener fe en el Principio divino de la salud y el comprender espiritualmente
a Dios sostiene al hombre en toda circunstancia;

3. 12 : 1-18

"La oración de fe salvará al enfermo", dicen las Escrituras.
¿Cuál es esta oración sanadora? Un mero ruego de
que Dios sane al enfermo no tiene poder para
alcanzar más de la presencia divina de lo que
está siempre a nuestro alcance. El efecto beneficioso de tal
oración por el enfermo se produce en la mente humana,
haciéndola obrar más poderosamente sobre el cuerpo por
medio de una fe ciega en Dios. Esto, sin embargo, es un
caso en el que una creencia expulsa a otra —en el que una
creencia en lo desconocido expulsa a una creencia en la
enfermedad. No es ni la Ciencia ni la Verdad lo que obra
mediante la creencia ciega, ni es tampoco la comprensión
humana del Principio divino sanador manifestado en
Jesús, cuyas humildes oraciones eran profundas y concienzudas
declaraciones de la Verdad —de la semejanza del
hombre con Dios y de la unidad del hombre con la Verdad
y el Amor.

El orar a un Dios corpóreo afecta al enfermo como un
medicamento, el cual no tiene eficacia propia sino que deriva
su poder de la fe y la creencia humanas.

4. 1 : 1-14



La oración que reforma al pecador y sana al enfermo
es una fe absoluta en que todas las cosas son posibles
para Dios — una comprensión espiritual de Él, un
amor desinteresado. Sin hacer caso de lo que otros puedan
decir o pensar sobre ese tema, hablo por experiencia. La
oración, la vigilancia y el trabajo, combinados con la inmolación
de sí mismo, son los medios misericordiosos de
Dios para lograr todo lo que se ha hecho con éxito para la
cristianización y la salud del género humano.

Los pensamientos  inexpresados  no los ignora la Mente
divina. El deseo es oración; y nada se puede perder por
confiar nuestros deseos a Dios, para que puedan ser modelados
y elevados antes que tomen forma en palabras y en
acciones.

5. 23 : 21-2

En hebreo, en griego, en latín y en inglés, el vocablo fe y
los términos que le corresponden tienen estas dos definiciones:
estar lleno de confianza y ser digno de
confianza. Con cierta clase de fe confiamos
nuestro bienestar a otros. Con otra clase de fe
comprendemos al Amor divino y cómo llevar a cabo la
obra de nuestra "salvación con temor y temblor". "¡Creo;
ayuda mi incredulidad!" expresa la ineficacia de una fe
ciega; mientras que el mandato: "¡Cree... y serás salvo!"
exige una seguridad en sí mismo digna de confianza, que
incluye comprensión espiritual y confía todo a Dios.

El verbo hebreo creer significa también ser firme, ser 
constante. Eso por cierto se aplica a la Verdad y al Amor
comprendidos y practicados. 

6. 146 : 2-12

Los antiguos cristianos eran sanadores. 
¿Por qué se habrá perdido ese elemento del cristianismo? 
Porque nuestros sistemas de religión están más o menos dominados
por nuestros sistemas de medicina. La primera idolatría
fue fe en la materia. Las escuelas han puesto en boga la
fe en los medicamentos más bien que fe en la Deidad. Al
confiar en la materia para destruir la discordia que ella



misma ha creado, se ha sacrificado a la salud y a la armonía.
Tales sistemas carecen de la vitalidad del poder espiritual,
por el cual el sentido material se convierte en siervo
de la Ciencia y la religión adquiere el espíritu de Cristo. 

The ancient Christians were healers. Why has this element of Christianity been 
lost? Because our systems of religion are governed more or less by our systems 
of medicine. The first idolatry was faith in matter. The schools have rendered 
faith in drugs the fashion, rather than faith in Deity. By trusting matter to destroy 
its own discord, health and harmony have been sacrificed. Such systems are 
barren of the vitality of spiritual power, by which material sense is made the 
servant of Science and religion becomes Christlike.

7. 202 : 6-14

Si los hombres dedicaran al estudio de la Ciencia de la
Mente siquiera la mitad de la fe que conceden a los supuestos
dolores y placeres de los sentidos materiales,
no irían de mal en peor, hasta ser castigados
por el presidio y el patíbulo; sino que toda la familia
humana sería redimida por los méritos de Cristo —por la
percepción y la aceptación de la Verdad. Para ese glorioso
resultado la Ciencia Cristiana enciende la antorcha de
la comprensión spiritual.

8. 203 : 3-8, 13-16

En la Ciencia del cristianismo, la Mente —la omnipotencia—
tiene todo el poder, confiere firme galardón a la justicia y
muestra que la materia no es capaz ni de sanar ni de enfermar,
ni de crear ni de destruir.

Si comprendiésemos a Dios en vez de meramente creer
en Él, esa comprensión establecería la salud. … La percepción espiritual revela 
las posibilidades del ser, destruye
la confianza en todo lo que no sea Dios y así hace al hombre
la imagen de su Hacedor de hecho y en verdad.

9. 278 : 32-5

¿A cuál hemos de considerar sustancia —lo que yerra,
cambia y muere, lo mudable y mortal, o lo infalible, inmutable



e inmortal? Un escritor del Nuevo Testamento describe
claramente la fe, una cualidad de la mente, como "la
certeza [la sustancia]* de lo que se espera".

10. 348 : 14-18, 21-25

¿Somos irreverentes para con el pecado, o estamos atribuyendo
demasiado poder a Dios, cuando atribuimos a
Dios Vida y Amor todopoderosos?   Niego que
Él coopere con el mal, porque deseo no tener fe
en el mal o en cualquier poder excepto Dios, el
bien. …. En lugar de
defender tenazmente los supuestos derechos de la enfermedad,
mientras nos quejamos del sufrimiento que la enfermedad
trae, ¿no convendría abandonar esa defensa,
especialmente cuando al hacerlo puede mejorarse nuestra
situación y la de otras personas también? 

11.      130 : 26-3

Si el pensamiento se alarma por la energía con que la
Ciencia reivindica la supremacía de Dios, o la Verdad, y
pone en duda la supremacía del bien, ¿no debiéramos,
por el contrario, asombrarnos de las
vigorosas pretensiones del mal y dudar de ellas, y ya no
pensar que es natural amar el pecado y contranatural
abandonarlo —ya no imaginarnos que el mal está siempre
presente y que el bien está ausente? La verdad no debiera
parecernos tan asombrosa y contranatural como el error, y
el error no debiera parecernos tan real como la verdad. La
enfermedad no debiera parecernos tan real como la salud.

12. 395 : 11-14

Cuando la Ciencia divina domine la fe en una
mente carnal, y la fe en Dios destruya toda fe en el pecado
y en métodos materiales de curación, entonces el pecado,
la enfermedad y la muerte desaparecerán. 

13. 21 : 1-4



Si la Verdad está venciendo al error en tu conducta y
conversación diarias, finalmente puedes decir: "He peleado
la buena batalla... he guardado la fe", porque eres un hombre mejor.

14. 368 : 2-6, 14-19

La confianza inspirada por la Ciencia descansa en el hecho de
que la Verdad es real y el error es irreal. El error es un cobarde ante la Verdad.
La Ciencia divina insiste en que el tiempo probará todo eso.

Cuando lleguemos a tener más fe en la verdad del ser que en el
error, más fe en el Espíritu que en la materia, más fe en vivir
que en morir, más fe en Dios que en el hombre, entonces
ninguna suposición material podrá impedir que sanemos
a los enfermos y destruyamos al error. 
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